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Nuigca como eii los actuales moinentos hubo

tanta precisión de estimular aí lab'ador para que

produjera Ios elementos imprescindibles a I; ali

mentacion huinana, y en este sentido jamás fueroli

más perentorios í<>s requerímieiitos que se le hacen

a fin dc que produzca io más necesario e indispen-

que atender a la necesidad de propor-

cionarse e) pan de cada día: el trigo.
A pesar de ~er un estimulo para producírlo [vs

elevados precios que obtiene este cereal, con todo

y las primas concedidas por íos Gobiernos para

ampliar las superficies dedicadas al mismo, dis-

faremos de cosechar )as carjtióades necesarias para

e! consuino del país y el trigo continuará por largo

tiempo siendo más codiciaáo gire el oro, por lo

cual sus precios elevados dará» al labrador bene-

ficios seguros.

Las condiciones metcreoíógícas del ííítimo

otoi>o e invierno han sido muy poco favorables

para la ii~tensíficaeián de laS SementeraS, y que no

han podido realizarse en consonancia con ías nece-

sidades del pais y de los agricult<ires. l a sequia

por un lado y más tarde las persistentes lluvias y

humedades han impedido que muchos campos

fuesen sembrados oportunamente, lo c~] al consti-

tuye un contratiempo fatal que anularía todos los

esfueizos dedicados a llevar nuestra producción
triguera l>asta la potencia máxima posibIe, sino se

recurriese al medio que se fíene todavia a imano

para ampliar las sementeras,

Estos, si han de realizarse con trigos de invier-
: no, corren peligro de resultar poco menos que
. iníitiles, por lo avanzado de la estación. Sí en

cambio se utilizan los trigos de primavera, queda
tiempo sobrado para llegar a la deseada amplia-
ción de las superficies dedicadas a dicho cereal.

Con los trigos «Tremesinos», de .primavera»
o "marcencos», las sementeras pueden proiongarse
hasta el mes de Marzo y aíin en determinadas

circunstancias y situaciones hasta el mes de Abril.
Los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Italia, por
no citar otros países, han acudido estos ultimos

afíos a las aptitudes especiales de los trig» «e-

mesinos, que permiten efectuar las siembras en

primavera. La prematura de estos trigos consiente

ensanchar en proporciones incalculables las zonas

cerealtferas en todo el mundo, ampliándose así
los recursos alimenticios cle la humanidad.

circunstancia de que los trigos tremesinos

p«mítan al agricultor agrandar en el grado desea-
do las sementeras, cuanclo como en la presente
campaña la sequia primero y luego las lluvias

han limitado el tiempo de las siembras de invie

no, ha de ser aprovechada para cubrir con trigo~
treeesinos aquellos terre~os qne se hubieran se~-

brado en el otoño y que para 1<>s trigos de ivviero a

la oportunidad ha pasado.
En aigunas regiones n>editcrráneas, sobre toda

en el Norte de Africa y eii el Sur de Italia, de

tiempo inmemorial a los trigos tremesinos, se les

ha concedido siempre gran estima. En estos últimos

años de cultivo adquiere asiinismo gran importan-
cia en Francia, después de haberse puesto de re-

lieve la gran precocidad de algunas variedades

del Canadá, que a los tres meses de sembradas

pueden cosecharse, dando rendimientos elevados

a ias enfermedades y a las contrariedades atmos-

féricas, son otros motivos que invitan a sern-

bra rlo s,

Uno de los trigos de primavera, cuya repu-
tación no ha cesado de consolidarse, es el «Iraqués» .

En EspaA.], donde ~~osotros lo introducimos hace

tres años, ha hecho sus pruebas y ha confirmado

sus aptitudes de buen productor y de estar dotado

de condiciones excepcionaies de adaptación y

aclimatación, pues lo mismo en regiones frias que
en las ca)prosas y en alfifudes elevadas, ha venida

rindiendo tanto como los buenos trigos de invier--

no. Su precocidad, la fuerza de sus harinas, su

resistencia a ias adversidades atmosféricas y a los

parásitos, con los rendirnientos eievados, ha hecho

que los agricultores que lo conocen muestren es-

pecial predilección para la siembra del trigo de

prima vera «Iroqués».
Cultivado éste en apropiadas condiciones y

suficientes abonos, podrá esperar quien lo siembra

la obtencion de cosechas tan satisfactorias coma

si hubiese sembrado una buena variedad de trigo
de invierno. Téngase en cuenta que para eStoS

trigos tremesinos solo son necesarias unas veinte

semanas desde la época de la siembra hasta llegar
a su madurez.

Sembrando el tremesino de Enero a Marzo

queda tiempo suficiente para cubrir con él laS

tierras que no ha habido oportunidad de sembrar

antes y seria un contrasentido dejar de aprovechar
las aptitudes que ofrece para dar toda )a ampl!tgQ

posible a la producción cereal, que asegurando
beneficios excepcionales al labrador, faci!ita e]

abastecimiento del principal y más important~
artículo alimenticio del hombre.
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